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LA ASOCIACIÓN 
ruega encarecidamente á todos sus amigos 
y relacionados del distrito de Albarracín, 
tengan presente la candidatura popular del 
entusiasta aragonés 

l ) m Ifomingo Gascón y Ouimliao 

en la próxima lucha electoral del día 16 
del inmediato Marzo. 

C R O N I C A 

¡ ¡A l a s urgeas p o r e l ierrocaB·a·iü!—Ese 
es nuestro gr i to y esa la enseña que tremo
lamos en la lucha que se vá á l ibrar . En sus 
pliegues está escrito el nombre del hijo ilus
tre, del patricio honrado, del caballero ara
g o n é s , que hijo de módico, ha sabido con
quistarse con la labor diaria una posición 
desahogada en sociedad y un nombre respe
table en la repúbl ica de las letras. Los t i m 
bres que alegamos para que su nombre me
rezca la confianza de todos son esos, que con 
su amor al país , su entusiasmo por lo que al 
mismo se refiero y sus relevantes servicios á 
la opinión en materias de ferrocarriles en nues
tra,, provincia lo hacen digno de la representa
ción que solicita. No busqué i s otros. 

La prensa de Teruel, salvo escepciones la
mentables, d é l o ú l t imo que se ha acordado 
es de adjudicar á la personalidad esencial
mente popular de Gascón un adjetivo que pu
diera hacerlo s impát ico á determinadas frac
ciones pol í t icas con perjuicio de la universali

dad de acep tacc ión que solo su nombre ha 
merecido. Hecho trascendental que debemos 
tener en cuenta y que más que un acto de 
prudencia en aquellos revela un sentido p rác 
tico en la manera de ser de los pueblos. Hoy, 
estos, y diga lo que quiera el colega teocrá
t ico, n i t i m e n fé en las ideas, ni prestan ve
nerac ión al dogma, n i sumis ión á los pont í 
fices en el m á s genuino platonismo polí t ico; 
hoy lo ideal, lo circunstancial , lo adjetival se 
deja á un lado para dar paso á lo real, á lo 
p rác t i co , á lo sustancial; y lo sustancial para 
el dis tr i to , lo p rác t ico para la provincia. lo 
real para la nac ión , es contar con hombres 
desligados de todo compromiso pol í t ico, aun
que permitido les será tener sus afecciones, 
y que atiendan ante todo y sodre todo al fo
mento de los intereses morales y materiales 
del distr i to que los e l ig ió , de'la provincia que 
los e n c u m b r ó y de la nación cuyas tradicio
nes representan. 

Por creer esto así; por adaptarse al modo 
de pensar de la sociedad actual, es por lo que 
presentamos, defendemos y patrocinamos la 
candidatura del hijo de Albar rac ín , D. Domin
go Gascón, en la que encarnan esos presti
gios, virtudes y cualidades, como la m á s le
g i t ima y natural recompensa á quien ha v i 
vido y v ive por entero entregado á la defensa 
de los intereses de la provincia y , precisa
mente con mayor entusiasmo, de los del dis
t r i to cuya elección se va á disputar. Nada, 
absolutamente nada por el adjetivo; todo por 
el sustantivo; nada, absolutamente nada por la 
idea; todo por el hombre; nada, absolutamen
te nada por la pol í t ica ; todo por lo real, | or 
lo p r ác t i co , por lo sustancial. 

Gascón , en esta contienda, no pertenece á 
nadie n i á n i n g ú n partido, en t i énda lo quien 
deba entenderlo. Que cuente ó deje de contar 
con valiosos elementos de este ó del otro b. 
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•do, que le apoye ó rechace el elemento ofi
c ia l . Gascón aparte de cuanto llevamos dicho, 
presenta su nombre como bandera ó hv¿o de 
unión que los hombres verdaderamente des
apasionados é independientes debieran aceptar 
para derrotar al cnnerismo. Solo esto, á tener 
conciencia el cuerpo electoral del acto que 
va á realizar, solo esto, era bastante á hacer 
s impát ica la candidatura del mejor de los ara
goneses, Sr. Gascón, en frente del cunero se
ñor Agui lera , que trata de imponer el cunero 
Sr. O 'Lawlor , en la vacante que deja el cunero 
Sr, Salvador, para el primer cunero que la 
quiera aceptar. 

¿Es esto digno? ¿es esto honroso? 
¿Y sois vosotros, electores de! distrito de A l 

ba r r ac ín , descendientes de los indómitos lobe-
tanos que nunca pudieron sufrir, pues j a m á s 
aceptaron la polít ica absorvente de los ce l t í 
beros? ¿Tenéis ya, una sola gota de sangre 
de aquellos nervudos serranos que escribieron 
la mejor p á g i n a de la historia de Valencia 
en la toma de la torre de En Serrans, por los 
serranos? ¿Conserváis un resto del sentimiento 
de la patria cual lo atesoraron vuestros se
ñores de A l b a r r a c í n los Azagras. fieramente 
inti tulados «vasal los de Santa María» pues 
nunca rindieron parias á n i n g ú n rey de la 
tierra?... 

Sirvan nuestras exhortaciones para que^es-
teis prevenidos y podáis evitar toda sorpresa. 
Nada de debilidades, nada de transacciones, 
nada de benevolencia con los cttneros. Aquí 
n i juega la polí t ica, ni el in te rés de partido, 
n i la ambición del cargo Atendamos, eso sí , 
al in terés del distr i to, á una necesidad del 
momento, á su çaiud, ¡qué saludable es tam
bién á los intereses de la comarca llevar á la 
r ep re sen tac ión nacional hombres de la acti
vidad, patriotismo y des in te rés , como el que 
reconocernos en nuestro candidato D. Domin
go Gascón! 

Digamos, pues, por ú l t ima vez. 
¡Todos, menos cuneros! 
¡ i A las urnas por el ferrocarril 1! 
¡ [ iVotemos á Gascón por oi ferrocarril!!! 
Tienen la palabra los electores dol distr i to 

de Albar rac ín . Nosotros" hemos hecho cuanto 
hemos podido. A ellos toca, ahora, decidir. 

Hasta después de la e lección. 

IBe so iM -emes i f t—Dada la índole de nues
tra modesta publ icac ión , no hemos dudado en 
insertar la Circular del Congreso mtdico-far-
macéutico-regional-valenciano que ha de cele
brarse en la segunda quincena del p róx imo 
Mayo, y acerca de la cual l l a m á r n o s l a aten
c ión de nuestros c o m p a ñ e r o s , ya que en él 
han de dilucidarse problemas cient í f icos de 
i i i te rés para la clase y ocuparse t ambién de 
a-íiinto-í profesionales relacionados con el bien
estar de las mismas. 

A la vez, nos permitimos insinuar una idea 
que sinceramente qu i s ié ramos encontrara ec.j 
entre los profesores, y es és ta : ¿no creen con-
veniente el nombramiento de una comisión 
de dos ó m á s compañe ros que representara á. 
la provincia de Teruel en el Congreso? 

— ¡ J a m á s ! ¡¡ jamás!! ¡¡¡jamás!!! 
Lo confieso, estoy enternecido. 
Ni los t x ^ jamases del general Prin cuando 

aquello de si volver ían los Borbones, lo cual 
que volvieron. 

N i los otros tres de Romero Robledo cuan
do lo otro de que no volver ía al partido con
servador, lo cual que puede volver. 

N i los que hace un momento le he largado 
á mi mujer al sorprenderme en coloquio con 
la criada, lo cual sucede con frecuencia; me 
han causado el efecto de esos tres jamases 
que el Sr. Adán , autoritatepropia ha lanzada 
desde su c á t e d r a á los conservadores hoUzos 
del distrito de A lba r r ac ín , 

La verdad es, que ha sido un golpe maes
tro, y sobre todo merecido al hermano de leche, 
y cuyas consecuencias se de jarán sentir en 
las primeras generales que se celebren. 

Por lo que á nosotros hace, y en la mo
desta defensa del Sr. Gascón cuyo patriotis
mo anteponemos á esos i n í r i n g u l i s pol í t icos , 
no nos ha hecho n i piy.ca de efecto. Eso si , 
enternecernos, llorar si yo soy capaz de l lo
rar, lo ha conseguido. Porque es tá visto; a q u í 
la cues t ión es matar lo que debemos dar vida; 
aniquilar lo que debemos fomentar, el lustre 
y renombre de los hijos del país , y esto lo ha
cemos hasta con e n s a ñ a m i e n t o . 

Lasciate ogni espérame, me l imi té á repetir, 
y dije á mi Tirabeque: 

—¡Lo que puede la pasión!— 
—Pero esto, señor , no puede quedar as í , 

con te s tó . 
•—¿Por qué?; déjalo que cuando lo dice, me

ditado lo t e n d r á . 
— A mí no me importa que diga lo que 

quiera, pero eso de que nos llame ¿o 
—Eso veza con los conservadores y . . 
—Justo; ¿pues usted no reza en esa iglesia 

y á mí me hace ser devoto de la Santa Cruz? 
Ergo los hohos somos... 

—To di ré , te diré: eso de que yo rezo... es 
á ratos. Nosotros debemos tener la vista fija 
en el oriente, que tú como yo estamos reser
vados para grandes designios. 

•—Tan reservados, señor , que antes nos pu
driremos que vengan esos grandes destinos. 

—Desatinos debieras haber dicho, que es lo 
que es tás diciendo. 

—No desatino, y si no ve rá que pronto vuel
vo al asunto. Diga usted, nostramo. ¿Eso de, 
esta es nuestra mario lea l : estréchela el que 
quiera, no le parece que pudiera retardar la 
resolución de nuestro problema? 

—Esas son cosas que n i t ú entiendes n i y o 
debo profundizar. 
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—Pero enciendo que aun siendo pocos, i n 
i l l o tempore, ni tisttïd cons igu ió ia plaza de 
presidios ni j o la ce ladur ía qtie me tiene ofre
cida. ¿Conque, q u é sucederá ahora?... Por otro 
lado, tenemos conservadores de Santa Cruz, 
t í tu lo con que yo me honro, conservadores 
de Castel, conservadores de Pidal, y ahora 
nos quien venir con conservadores de... ¿de 
quién? porque yo no creo que se l imi ta a l pa
pel de Conservadores en conserva... Más aun; 
¿y porque á esos señores no les dé gusto Sa
gas ta, porque les dé desaires y otras cosas que 
callo, así sin m á s n i más hay que admit i r los , 
cuando la experiencia dice que suele ser el 
primero el ú l t imo que l lega, cuando si lo ha
cen, uno solo de ellos, es capaz de revolver 
cien c ons e rva du r í a s , cuando?... 

—¿^abes Tirabeque mío, que me tienes en
cantado? 

—Señor , yo , si tal sucede, le propongo una 
cosa. Para lo que nosotros tenemos que con
servar, creo que nuestro oriente viene por la 
raya de Francia, y al l í , all í debemos mirar . . . 

— Nada de eso: hay que esperar ios acon
tecimientos. Mientras la Iglesia conservadora 
sustente la señal de nuestra r edenc ión , esa 
Cruz á la cual t ú y yo , debemos estar clava
dos Jiasta, tanto qtoe nos descuelguen de el la, 
por reconocimiento, por gra t i tud á qu ién nada 
sabe do estos busiles adanis an t ipa r r i l i s , nues
tro honor exige sumis ión , acatamiento... 

—Todo lo que usted quiera, pero por el ca
mino que vamos no será e x t r a ñ o que el me
j o r dia nos descuelgue D. Pascual. 

—-Mira, dejemos esto, que tú , hablando ha
blando, me llevas á donde yo no quiero. Re
t í r a t e , reza una parte de rosario mientras yo 
escribo al señor i to de Rodenas, al pasiego 
de Torremocha, al cura de Bezas, al f rancés 
de Monterde y otros para que apoyen la can
didatura de Gascón y m a ñ a n a será otro día. 

— V o y , señor , v o y : 
«Por la señal de la Santa Cruz... l íb ranos 

señor . . . » 
—Que te olvidas de los enemigos, 
—Nunca, señor , tenemos tantos que no los 

quiero nombrar. 

—Nuestro querido colaborador D. Juan R. 
Arnau se ha unido con los lazos indisolubles 
del matrimonio á la señor i t a D.aBalbina Gómez 
y el señor hermano de és ta , el s i m p á t i c o don 
Recaredo, ha hecho lo mismo con D.a Vicenta 
N a r b ó n . Las felices parejas tratan de pasar 
la luna de miel visitando las capitales Ma
dr id , Valencia, Barcelona y Zaragoza. 

También nuestro querido amigo D. Francis
co H e r n á n d e z , f a rmacéu t i co de Torrelacarcel, 
ha cont ra ído matrimonio con D.a Peregrina 
Benedicto, de una apreciable familia de Ar 
gente. 

Ahí tienen ustedes tres candidatos que lle

van asegurada la elección para que les llamen 
Marcos. Sinceramente les deseamos que el 
escrutinio haya resultado sin protestas gra
ves. Y que durante la discusión de sus actas, 
den pruebas evidentes del intenso amor que 
profesaron siempre á doña Sinceridad Con
y u g a l . 

—Tenemos el sentimiento de participar á 
nuestros lectores el fallecimiento de D. Jorge 
Alfonso, dist inguido fa rmacéu t i co de La Pue
bla de Hijar, ocurrido á mediados del mes ac
tua l . Era un excelente c o m p a ñ e r o que se dis
t i n g u i ó sobre manera en la ú l t ima c a m p a ñ a 
co lé r ica . Nosotros lo e s t imábamos mucho y 
conservamos cartas suyas en las que revelaba 
su entusiasmo por los intereses de la clase. 
Deja cuatro hijas de pequeña edad y una es
posa á la que mandamos el testimonio de 
nuestro dolor por tan sensible pérdida . E s t á 
asegurado en L a Previs ión , y ese será pro
bablemente el ún ico recurso con que c o n t a r á n 
para su m a n u t e n c i ó n . 

El pobre Alfonso ha sido derrotado en la 
lucha. . . por la vida, aunque puede haber ga
nado la elección si lo contemplamos entre los 
bienaventurados como sus virtudes so mere
c í a n . R. I . P. 

—Cuando nuestros lectores reciban este n ú 
mero, todos t e n d r á n en su poder La Salud, 
periódico de Barcelona y cuyo director, s e ñ o r 
Ahuera, nos regala 500 ejemplares para re
partir entre nuestros favorecedores. 

—Una genialidad de E l Turolense al alu
dirnos como autores de unas corresponden
cias insertas en E l Cronista, mueve la curio
sidad de L a l i a Menciana, preguntando si es 
cierta la indicación de aquel colega. Nosotros 
que nada sabemos de aquel máscara , aunque 
presumimos conocerlo, vamos á satisfacer la 
curiosidad de La Tia d ic iéndola : 

Tal vez sí, ta l vez no, tal vez fuera y ó . 

—Hemos recibido los tres primeros n ú m e r o s 
de la notable publ icac ión Revista General de 
Ciencias Médicas que vé la luz en Leipzig 
(Alemania) y publica en español el Dr. Sus-
viela Guarch, de Montevideo y médico de fa
cultad de Ber l ín , La importancia de esta pu
bl icación, requiere m á s detenido examen. No 
se puede ex ig i r m á s n i en perfección tipo
grá f ica n i en abundancia de ciencia. Para que 
nuestros lectores se convenzan, nosotros Ies 
aconsejamos, pidan un n ú m e r o de muestra a l 
Administrador de la Revista General de Cien
cias Médicas, E. K u n o w , Berlín W . , Vi l la 
Rauchstrasse 3. 

— T a m b i é n acusamos á su insigne autor el 
Dr. Kerrán , el recibo de su incomparable obra 
«Estudios sobre la rabia y su profilaxis.» Poco 
puede esperar el ilestre Fe r rán de nosotros, 
pero en la medida de nuestros deseos ya que 

-


